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Rehción de las co~as ele Yucatán,,, 
tantas reces hemo::, hahlaclo ce ' ,r • .- nado de la le11

11
na 

l 1csto sn « Arle pe1 ie<:cto ' l"l 

clespUl'S ele ha >~r comp1 . t , . )ernrnnecieran inéditos e:-;tos 
t Qmso la ~ncr e ,¡ne I ' . 

yuca cea.» ~ 1. . -·in c·onscrvnrsC' del prm1ero t 1 ·bro~ y que ~e per< ict an. ~ 
importan es l ::s_ ~· 1 nés de tres siglo~ ele trnspa­
ni siquiera memoria. ha:sta que e e~p ·d E . . - ... l'l Abate M 1'. 

· t d lo~ •trcluvos e sp,tlln, 
pelado en el labenn o e <l •. ' l .·. e11 nuestros días. con j1\hilo 

d Bourbour" lo esrn H io . 11· t 
Brnsseur e " . 1 1· Real \.cademht dt> la t::, o-
del mundo sabio, e1_1_ el arch1v~ e e .:~ en' >~eo~ aiíos. (1) dos ecli-
ria de Madrid: hab1enclos~/1~<}1~ ) ~~ lo !nh;mo dl· que este librn 
dones en Pans y una C'n ,\~ i.~<. P,.neip·,lmente por el dP:-('ubri­
de Fray Diego de Landa. ano.1,1_. pu . '. . .. .. torrentP:-- clt> 

t. e ele la escntma fonehc,t ma) ,1. 111 ·1e11to c¡ue con ien · ' 
t' .. 1 1 '~ Vlll"\leea-..: 

luz sobre lil hi.storia de, last~\
1
g
1
~\e~;~~~-td dejamo~· referido ele la 

Sin neces1dild de 1 C'pe 11 
' q '

1 
S . T .. l solo recordaré-

. l F . r Di<'gO de Landa en la de . 1. 01,l' . . 
v11la e e r,tJ 111 p, l·tdo c,ohemó la D1úces1s, que 1ientrns este rno. 1 e • t- -
mns, que n • · · . 1 1 pernnneció en Espa11a. 
f11é el espaeio ele una decae a. aque ~t· n' c·1·t !-ll eclo v C'ari-

't t firmez·t Y cons a ' . . . donde su vida pem en <'. su . ' . 1 Pl Couvento ele Ocaíia 
1 .... m Estuvo pnmero <'l 

llacl. no e csm.1) ,ll l . '. 1 . " donde fué nomhraclo trnl<'Stl'o ele 
\' cles¡més en el de Gnacl.1 aJm ,l.1 S J lllll ele los Reves de To­
;1ovicios del insigne Convento e e • an t, t l · 1 .:1 él . tomado el 

, , 1 • d torlaviil aclolescen e t,\ )t, 
lcclo, en el < u,1 sien. o t f . lecto G•·1·mlián c1c,1 C011Yento 1 ·t p ster1ormen e ue e , TL' 
santo há H o. o. 1 1 todo. ·tdmiraron ~u virtud 
ele San Antonio de la Cabrera, < o11< e ::, ' 
y sn ('Ot1stn11IP frrvor. 

·1 I I 

La Mitra y el Cayado pastoral. 

, 1 Il1 mo. Sr. D. Fray Francisco ele Toral. 
Con la mnC'I le ll: _ 1 1:- ... 1 quedó vacante la 
. t ~ vimos en el auo ce º' • acaecida como an e:s - ' . 

1 1 · . 1 Rey un suce-
Sede episcopal de Yucatán, Y habiendo e e e egn e 

. . • . ditn ,le! 1'. Lnmln de que ~e hllhl1\ en el te<lo, l_ll hi10 
'1) La primera ed1C1on de 111 ohrn rn~ f é y la otrn por el ~,1b10 )Ir. 
' ' 1 l'I de 1804 texto e,p11nol y mnc ll • • Je 

el Abllte Ilra~~eur en P1ms e II o ' 1 . t pret11ción de la e~critnr,\ luerút1c11 é d' (¡ u . En~ayo sobre a rn er 
León de Rosny como ap n ice is . • 1) J le llio~ ,te 1,1 Rn1ln-\l111lri1l, l!IRI. 
\11 Amfricl\ centrnl,11 trnd11ci1!11 y Rnotn,ln por .. mm< 
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~or para 1n•e:-;e11lar ü la suprema auloridad del Romauo Ponlífire, 
recayó sn elección en el antiguo Guardián ele Izamal y Prorincial 
de Mérida Fray Diego de Landa, que era de presente en Espaiia 
Guardián del Convento de San Antonio de la Cabrera. 

El Sr. Dr. D . .Jui:;to Sierra asegura haber teuido en la::, ma­
nos un documento antiguo y original, (1) por el que aparecí~\ 
haberse puesto en .i ll<'go la intriga para este nombramiento. «Fray 
Diego ele Lancla-<lice-qne ha pa 'ado por santo ilustrado entre los 
frailes de esta Prorincia, 110 era sino un hombre fanático, extra­
vagante y de corazón tan duro que rayaba en cruel. Por varios 
papele~ antiguos que hemos podido haber á las manos, entre ellos 
una cxpo:-;ición al Rey, hecha por <•l Ayuntamiento de Campeche 
eu 21 de Febrero de l,'5i4 sohre administración y régimen de los 
franciscauos, sabemos que en su nombramiento á este Obispado 
turn parte la intriga, y aunque el Prelado no ejerció venganzas 
por niicjas ofeusas, no dejó de mirar con ceiío y aspereza á los 
que :,;e decían eueruigos suyo:,; que eran muc.:ho::,. » 

Xo expresa D. Justo Sierra en que consistiese la intriga, pe­
ro de iodos modos él mismo revela, que el documento en que 
furnia su aserto era una acusación contra los franciscanos. y por 
consiguiente es la voz de una de las partes, faltando conocer la 
rnz ele la contra-parte. y sobre todo. la vista de las pruebas y el 
fallo imparcial. Xo consta por ningún documento, ui siquiera 
por indicio alguno, que Fray Diego ele Landa hubiese intrigado pa­
ra ohteuer el nombramiento de Obispo. pero no es infundado el con­
jeturar que lo:-; franciscano~. principalmente los que eran apasio­
nado::, parciales suyos y dec.:larados enemigo:,, del anterior Obispo 
Sr. Torn]. hayan puesto en acción toda su influencia en la Corte 
por hacer, que el Provincial deslerraclo por el Obi:::ipo difunto, vi­
uiese á sucederle en la misma . ede. pues en ninguna cosa nwjor 
que en esta enconlrnrían la satisfacción de sus pretendidos agra­
viotoi, ni de otm modo mejor que de este, obtendrían un espléndi­
do triunfo sobre los que eran tac.:luulos ele enemigos del antiguo 
Provincial. 

Este que no se ocupaba ele otra co~a en su guardianfa ele San 
Antonio de la Cabrera, que en la santificación de su alma con to-

(1) • Lo< 11·e~ -i~lo~ ,Je In ,lominnd(,11 <'•J nl'lnln In Y11mt {i 11.11 ,\phufü·<'• cirntlu~. 
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do género de acendradas virtudes monásticas, mu): ~~jos estaba 
de indignos manejos y de pretenciones. cuan~? rec1b10 ?e D. Fe­
lipe II en 1572, la Real Cedula de su promoc10n al Obispado de 
Yncatán; y Dios nuestro Señor que, como nos decía un ven~ra­
ble anciano Sacedorte, escribe recto hasta sobre rayador torcido, 
escogió como digno para esta Mitra, y seguramente como ~l más 
,1decuado á las circunstancias, á aquel que, tal vez creerian los 
oficiosos intrigantes elevar por la máquina <le sus invenciones. 
« Admitió el Obispado-dice Cogolludo-juzgando serviría á Dios en 
la dignidad, como quien era tan gran lengua y ministro de estos 
indios á quienes había regenerado en Cristo por medio del bau­
tismo.' Persuadióse era disposición divina, pues sin diligencia 
lwmana era llamado de aquel retiro donde estaba, á la dignidad 
episcopal. q_ue de otra suerte 110 admititír1, por vivir en la Religión 
muy gustoso.» (1) . . 

Presentóle el Rey al Papa San Pío V á 30 de Alml de dicho 
año de 1572, y fueron despachadas las Bulas el 17 de Octubre 
inmediato, exactamente á los diez años de su separación de 
Yucatán. Aproximándose el tiempo de la salich1 de la flota que 
de España. venía en el año siguiente de L'573 al puerto de Vern­
cruz, el Obispo Electo se dirigió á Sevilla, en cuya Iglesia metro­
politana recibió la consagración episcopal de manos del lllmo. Sr. 
Rojas, sin que hubiésemos podido encontrar determinado el <lía 

ele dicha consagración. 
El tinado Obispo Sr. Toral tenía pedido al Rey un buen nú-

mero de Religiosos de que tanta necesidad había, y el nuevo 
Obispo tampoco descuidó procurar esto, suplicándole al mismo 
Soberano le concediese treinta Religiosos para traer á su Obispa­
do, y habiendo obtenido la gracia, recorrió en persona varios Con­
ventos de España para escoger los Sacerdotes más dignos, en cu­
ya compañía se embarcó para nuestras playas, llegando á los cin­
cuenta y seis días de navegación al dicho puerto de Veracruz. 
Allí fletó dos embarcaciones, para que en una vinieran á Yucatán 
los Religiosos, y él en la otra con sus familiares, que eran dos 
Padres franciscanos. Llegó á Campeche el día 10 de Octubre del 
mismo año, y fué un aconterimiento la entusiasta recepción que 

(1) lfütrma de J"ural ,111. Lih. YI. <'np. XY. 
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se le hizo así por purte de los vecinos como de los indios de Cam­
peche, que en númern de más de mil, solo estos últimos rodea­
rou al Pl'elacio ce y á gritos-dice Cogolludo-y llenos de lágrimas 
de gozo le daban la bienvenida como á Padre á quien tanto 
ama han.>> 

Ern Gobernador D. Francisco Velázquez Gijón, que acababa 
Pº:. aquellos ~ías de hacerse cargo del gobierno, y el cual en 
uruon del Cabildo de la ciudad, envió á <los Regidores para que 
fuesen al puerto de Campeche á recibir al Obispo, habiendo ido á 
la vez con el propio fin una comisión del Venerable Capítulo­
Catedral,_ ot:a del Clero secular y regular, y muchos vecinos 110_ 

bles Y prmcipales de la capital de la Colonia. Tomó por tierra el 
II_Imo. Sr. ~a_nda, el camino de Mérida, viniendo él á caballo, y á 
pié los Rehg1osos y familiares, según refiere el P. Lizana, for­
mándose c~n el concurso de mucha gente que se iba añadiendo 
una procesión solemnísimn de cuarenta leguas, que son las qu~ 
se cuentan entre el puerlo de Campeche y la ciudad de Mérida. 
He ~quí las pal~bras de Lizann: « Los indios de todo Yucatán 
se dieron ~al prisa á irle á ver y fué tanto el gentío, que apenas 
había podido pnsar por los caminos, y como el Santo (el Sr. Lan­
~a). conocía á muchos de ellos, que los había catequizado y bau. 
fizado, cons.idere cada cual el gusto que el Santo varón tendría. 
Lle~ó á la cJUdad coa sus frailes, que á pié iban, y al entrar por 
In cmdad, se apeó de la cabalgadura, y acompar'íado del Gober­
nador D. Guillen de las Casas y de los Cabildos eclesiástico y 
seglar, de sus frailes y de todo el gentío de la tierra, con mucha 
alegría Y_ fiesta. entró á pié hasta su Iglesia Catedral.» 

Debió haber padecido equivocación el autor citado con res­
peto á D. Guillen de las Casas, pues afirma el historiador López 
de Cogolludo_q?e no era ese el Gobernador en aquel tiempo. sino 
romo antes d1g1mos, D. Francisco Velázquez Gijón. 

El Dean, que era el mismo Sr. Lic. D. Cristóbal de Miranda 
qu~ ~abía recibido, más de diez años atrás, al Illmo. Sr. Toral'. 
rec_ib1ó con su Venerable Cabildo en la puerta mayor al nuevo 
~hispo, quie~, presentadas las Bulas y Real Cédula, que se 
eyeron públicamente, tomó posesión . .subiéndosele al trono y 

sentándose le en la Sede episcopal. En esta solemnidad « derra­
maron mnrhas monecfas-r1ñacle Lizann-y lnf'¡ro se filé el Ohispo 

38 
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al aliar mayor y hizo una plática muy <lerola y llnctn. lomando 
por asunto lo que San Clemente Papa y Mártir dijo á los que eles• 
terrados por la fé tenía Trnjano cu la bla ele Licia, donde el San• 
to Papa fué desterrado también: Xo,1 mt1is 111ttiti.'i ad co.~ me 
missit JJ0111i11us resf ti11 coru11i3 patficipe111 me ji,,,.;: }fo por mí,'i 
,11éritus 111e lia e,1d(l/lo el ::iNiOt d ser )lfltfic111rrnte de rnt1d,·,ts coto• 
,,as,· agradel'iéndoles la voluntad y regocijo qne mostrnban ron 
::u wnida, y luego se vistió un roquete episcopal. mitra y húenlo. 
y eeha11<lo la heudición le llevaron ¡\ sus !'asas epi~eopnles rou 
mnl'lm músicn y r<'gocijo. i, 

Pero si la alegría era tnn grande en la ge11e1·nlidncl <le las 
da~cs sociales. bim fücil e:,; comprender cuánta no sería la ele los 
P,ulre:,; franciscanos. quie11es. sea qtH' hubiesl'll lrnhujndo ó no 
c•n el advenimiento de su antiguo Provincial ni Obispado. era tic 
lnclos modos un plenhlimo lriuufo el snyo recihién<lole por Prí11• 
1·ipP de la lglesin. A los tres <lías ele la llegada de este á ln C'ill• 

datl epbeopal, se fué con su comitiva nl Conrento Capitular tle 
~au Francisco, siendo entonces Provincial el R. P. Frny Juan rlt' 
.\rmrlloues. y <lespué~ ele hacer oración nnte el Santísimo Sm:ra· 
mculo y ante ln Imagen de Xuestrn. Scíiorn. la que él trajo de Gua• 
lt>mala. y es ln misn1a que ahorn e:-;hi en HU :-ia11tunrio ele Izamal. 
l'OH gemidos ele extrnordinnrio consuelo plnti<'ó á sns eohl·rmn• 
110s, sin ln presencia del Clero secnlnr ni demás e011cunt•ntes. 
Los Religiosos le oyeron con ríos ele ahnndn.ntes lágrimas ele .iú• 
hilo, le abrnzarou y le veneraron. diciéndole que la Orden Será• 
ílea ele la que era ilustre hijo. le rec0110dn como á tn.l. l'l't·o110• 
ciénclole á la vez encumbrado en la gernrquín de gu padre y he• 
nefactor meritísimo, su honor y préz, su corona y su gloria. 

Se ve qne la alegría más grande era la de los francisC'nno::-. 
pero ~ólo en cuanto á la circunstancia de mayor, porque el jú­
bilo era realmente general. como hemos dicho, en todas las clases 
sociales. Sin embargo, bu.jo la brillente y alegre superficie ele 
aquel estado de cosas, se ocultabn el cocodrilo de una ciertn ma­
liciosa especlatiYil de sucesos, que vendrían á servir pura In cali­
ficación que mereciese el Prelado ante el tribunal íntimo de la 
sociedad yuca.teca, tan dividida en opiniones acerca del Sr. Lauda. 
quien tantos enemigos contaba ele años atrás, y que se irían nn­
mrntanclo. se¡?ún qnP cnda nno se rr<'ye~P mt\s ó meno~ mnl alC'n· 
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1lidn .. i ?~~g1·,1<·hulos. t_iempos ~<!uellos en que, para castigo ele los 
hom~)l e:-. ,rncla pcrn11~1da la chv1sión de los hijos con respecto al 
propio padre. para qmen todos debían estar unid0::; como con nna 
~ola alllla y un sólo corazón! 
. El Illmo. Sr. Landa mandó qne los m1evos Reli"iosos e:;tu. · 

drnspn la. grnmática del idioma yu<'ateco, para pod:rse dedicar 
luego al sagrado ministerio en las diferentes Doctrinas ó Conven• 
tos en que los clistrihnyó. De enlt·e algunos Sacerdotes seculares 
quepo~· l'nlonces \:inicl'On y ele los que aquí descie antes había, 
uombro á s1! Pro\:1Bot· .Y Vicario general. tfUe era un letrado y 

hueu c·auonH:,h;· chce Ltzana. pero sin haber cousignado el 110111•• 

~~e· .. Cons.~~·,·o á su la~o dos Religiosos como familiares y un jo• 
Hnc1to ner,10 corno crm<lo, que habitualmente le acompaíiaha 
pura lcuel'l_e :l solllhrero ó el báculo. De los Religiosos de otras 
Ordrnes cl1st111tas de la franciscana que andaban por la Penín• 
:-:u_li~. ~sí romo <le l08 indicados Sacerdotes :-ecnlares que había, 
uhh~o unos Pº:~s qne sabían la lengua maya. en las Parroquim:;. 
a~í como tnmb~en algLrno¡; ele los mismo::; clérigos que juzgó más 
ch~nos p_or :--u ilustración y méritos para la Catedra]. y ,í todos 
lo~ cl~ma:-{ los obligó á salir del territorio del Obispado: 

L~mo _PI C¡~hflclo ele la Catedral solo estaba compne~lo del 
~en.u S~·· L1:. ~l1rnn<ln. del Chantre Sr. Montero:-:o, y del Tesare• 
1:1 :-;1:, (ronzalez ele Seqneirn, se aumentó con dos capitulares má~. 
q ie fueron _el Sr. D. Francisco de Quintana. i\rcecliano; v rl SI'. 
1'. P1·dro Perri Vargas. Ra<'ionero. · 

IV 

El Pa.stor conduciendo la grey. Espín~ y trabajos de la jornada, 

,· Pl'onto t'omem:amn pnra el mi~ionrro Ohispo. con ]as atrn­~::~i-; c~e la nclmiuistración pastoral. los disgustos y pPnaliclades 
ron. ig~ie.nte.fl al desempeiio de su alta y cleliracla dignidad. pnPs 

mo }á mchcamos, preparados e8tahan los elementos de la tem­
P.e_stad. Y un incidente cualquiera iba á determinar la cotlfl""I'" 
('1011 A Clr, ..-

. pr¡;;ar ele forlm: los i::nrP~M ornrriclos m niios atrns y rlr 

• 
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todas las circunstancias, era incue:;;tionable el amor del lllmo. Sr. 
Landa á los indios, que eran los más débiles de su::; dioce:mnos, 
los más numerosos, los más necesitados de su paternal protec­
ción, y por ser los más rudos eran también los más necesitados 
ele educación y de corrección, por manera que no sólo otorgán­
doles dádivas y favores, sino aún castigándolos, siempre obraba. 
el Prelado por amor, el amor de un padre que azotn. á su hijo 
para aleccionarle y mejorarle. Mas aquel carncler de terc¡ncclad 
y severidad con que era ele todos couociclo, hizo que sus adver­
sarios reprobasen la generalidad de :;;us actos así con respecto á 
los indios como al de las otras clases. Si favorecía á los prime­
ros contra las exigencias de traln\jos mal retrihuiclos y de tributos 
cxesivos, los espaííoles ponían el grito en el delo acusún<lole dP 
injusticia y de imprudencia, y de que perjudicaba los ilile1·eses 
materiales, haciendo que los inclios se insolentasen. y motivando 
rn consecuencia subversiones políticas. Si perseguía y l',\Stigah1\ 
ú los indios cuando los jnzgaba delincuentes, levantahan gl'ita y 
querella los mismos españoles, acusando tle injustos y ele exe~i­
Yatnent<' crueles los castigos aplicados. 

El Sr. Obispo se conclolió de que nún nw1Hlo yá habla en el 
pnís un buen número tle caballos, que podían hastar para los tras­
portes ele carga, permaneciese la inicua costumbre cfo emplear á 
los indios en aquel género de t rabt\JO. como si fueran recnas ele 
bestias. todo por el interés <le los encomenderos y demús propie­
tarios, que medraban más en aquella. clase de trajín que si em­
pleasen bestias de carga. Se propuso averiguar y encontró, que 
había en los alrededores de Mérida tres mil caballos por lo menos, 
y con este elato inició arreglos con el Gobernador y el Cabildo ele 
la ciudad, sobre que se cortase desde luego el mencionado abuso, 
que contra la. dignidad humana se cometía en vejación y gravísi­
mo daño de los infelices naturales, y que al propio tiempo se les 
exonerase de otros servicios, que hasta los negros esclavos de los 
esvañoles se creian autorizados pa.ra exigirles imperiosamente; 
que las tareas á que debiesen quedar sujetos se disminuyeran; y. 
en fin, que cualquier trabajo que prestasen, les fuese retribuirlo 
con el justo valor. Viendo el Obispo que se hacían estériles r:;us 
gestiones, porque el caritativo fin que buscaba venía á pugnar 
con el interés de tantos y tantos qne nwclrahan en nqnrl ahnso 

-30:3-

erigiclo en sistema pues todo, . t lí . 
l 
. .-

1 
· . s P1 e ern nn cohonestar su condti t 

( icte1H o, que eran Justas conc . c a. 
tomó cual único medí~ 'opo1·t es,onesd. que el Rey había hecho, 

uno pre 1cnr sobre el t 
Catedra] nn sermón deseai d ' 1 ' . asun o en la 
do, obligase á los qt;e era1; di o q.t~t~ ~- espín tu púb!ico encamina.-
. ' e post ,u JOs de la aulol'ld d 1 T , 

disponer lo que él consider·1b . t , ' a po J ica, a 
i11teré::; no solo era ele los ' .. a ~uslo Y _urgente. .Mas como el vil 
. pr mc1pa es smo de casi tod . 1 

nmclose corno dneiios v seíio. 1 1 ' os, consH e-
·' ' · res e e os pobres indios f 1 

e~paíioles como los niollo . , t' , pues a:; os 
lalo8 se apr0Yech·1lnn del sl1) ~e,.,s iztos, Y hasta los negros y mu-

' ' um1 an e seITicio de ll 
:,;e declararon contra el caritat' . l aque os, tocios 
embozo que era ir~prud;nte' i\:;O'ce oso ~r.elado, diciendo sin 
"Lo que consio-uió el S L d Y . '"erac~o. ll~J usto y subversivo. 
que se dijesen ºmucha/de-~l a-chce el h1storrndor Cogolludo-fué 
po que d~b·1 el Ob' ' l ~ Fesuras, y que sin duda el Rey no sn-

' r lSpUü0 a ray Dieo-o de L-rncl 1 l ' 
yá comenzaba á alterar la tierr: . " ' a e revo toso, que e ,' , t l U, (.Qll sus cosas,)) 

,ns1 no halna en la dudad quien . . 
do á denostar al jefe de 1· IO'l . no se ~onsH.lerase autoriza-
n. a-quieu no le mof'aba y ,: / besm, y lpor t11u1 se tenia-dice Liza-. 'ª a pesarnmbre en lo {i? l' D 
:,,;nerte que nn mal caballero J1ec-,ó al v· , . , <J ie JJO(I ta. e 
~u caballo sobre él enconl1'á aº l 1ttd1pe1able extremo de echar 
1 I 

• n o e u n í 't que i }y:1 á . . . , 
e o e de lodo y dándole con el est .· , l ' pie. rocrnn­
pué::;, ele tan rnbarcle villan. 1 no en el pe~ho, alardeando des-
bría valido el ser ·1pedre;d ia, ~u~ en otras circunstancias le ha­
á saC"ríleao cri111·111~1l p' o ~01 e pueblo y nbrfrsele causa como 

0 • • ero s1 entonces l d 
quedó impune su f-tlta cu· t . - por pnr e e los hombres 

1 
e , u I o auos <l<'spués Dio • 

ta )allo en1brabecido en el ruido' . . . , s qmso que sn 
blicas, le arrojara con hl fm I so mov1m1ento de unas fiestas pú-
las baldosas del suelo ' t, p; u~.que danclo con la cabeza sobre 
quedó muerto en el a~t~1 ~~ alC,tttecllral y el palacio episcopal, 
· ' ' ienc 0 O( os en tan triste 

e.1e1nplar castigo de su sacrílego atenlado É ,· ·ó~ suceso un 
gar, y se mantuvo or tres ,·, . ug1 :se en aquel Ju-
que por aquel moti~o l c~n.turus, una gran Cruz de rnadel'a, 
ves 1,., m· a trad1c1ón ha llamado la l'ruz ilel Obis1,o 
• u isma que en el pre t · 1 '1. • 
en las públicas f sen e s1g o, perseguidor de la Cruz 
parte interiot~ dev 1:sp, sethaí tra~ladado y se conserra oculta en l~ 

< or er a episcopal. 
Como la severitlad y f l 1 I · por hase el o . , irme~a e e limo. Sr. Lancln no tenía 

. rgullo smo l,1 hnrruldncl, nnda le tmhnhn ni le hacín 
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. . . . . ·o ueslo un fin y nna senda, Y terco, 
recler nn ap1<.:c. S~ h_abiu pr p , Otro hombre en lugar suyo, 
inflexible é imperternto los se~t~t· persiguiendo el propio fin, 

. aún animado del mismo propost º. Y • ildoptarlo diversos medios, 
acaso habría tomado diferent~ rammo )1 lt nda • v transige de algún 

, cede que s1 no se a) a • J • 

porque a veces s_u ' . 1 d i::; expone ú. empeorar la sllua.~ 
modo el que reviste la ~uto~1c a C ~e st~ por muchos documento:., 
(·ión en lugar de encanuuar a. on o padre v celoso protector, 

. 1· 1 e uienes él era amaros ' J 
(llle los me 10s e e I 

1 
tiernos hijos· pero tam-

b 1 malnn como rnenos y ' 
le venera an Y eª . ' · 1 ¡ en O'ran manern por su expf'-
hién consta que á la 'ez le. e~ an. ~':n embargo muy bien del 
. 1 'dad que chstmgrnan :;l < -

nmentac a sever1 ' · · 1 1 ·t 1 ~ dominadores. De to-
<lespotismo y crueldad ele sus rn )1 _u~oe:sllcl ~1· Lnn<la. rrn nnn 

f 1 l carnet er se, et · '7 • 
llo~ tnO(los, la. ama. e e ' lt. e perclina en la cleirnrndn. 
arma ronlra él, y ele aqui resn. o quo.t1·c1··1"' que en el territorio 

h' 1 lleO'ado a sus n e"· 
Snceclió qne hau1et1t o ~< 1 . t fnltns los indios mandó allú 

l 1 bian rorneti< o ner a::; " • • • 
de Campee 1e rn ' . . do Ft"W Gregorio de Fuente-Ove-
po!' Visitador un Rel1g10so ll_amal • ··1rios pueblos informnrio-
. 1 h biendo practica< o en V, ' e ' 
Juna, e que a . ( orales á ]os rnlpahlcs. atín siendo ,ac·1-
nes, impuso rnstigos rorp . 1· ·e ntemorizaron en grnn 
qnes. Alcaldes ú Oficiales. Los me ios s -:e' '1lrnn á repetir ]as es-

. el . so por seguro que • ' 
manera, te~11_en .º aca. ero alen1ados por los enemi~os 
cenas inqmslloriales de_Ma;1í, pt que podin y debia hacer::-!' 
del Obispo, fu~rm: cam_l~rnn< ~esur~n~1:~~ron elevar sus quejas con­
saludable, en md1g~ac10n. Y_ ,JPP ~l·1do mismo. de quien se pro-

1 y ·t d • y aun conh a e re< 1' 
tra e is1 ~ _01 • e iría á visitar por sí aquellos inc ioi:; 
palaba mnhc10samerde, qu . El Cacique de Campeche D. 
para castigarles con todo rigor. , l los de nt1uclh parte (le ln 

. M , los ele lo~ otros pne) ' ' 
1 Francisco ay ) d á vecino de Mérida llamfü 0 

Península, dieron sus po eres tó~n eja en la Real Audiemiu 
Rodrigo Franque7:, y este pre~en ~-q~s impuestos habían sido 
de México, expornendo _que riº~ e~: ~~usa justificada; que algu­
grnves, humillante~ y ~1~\~u ic~~¡o por una arbitrariedad del P. 
nos ele dichos castigos ia an , , . ' lecentes. que el Obispo y su 
Fuente-Ovejuna, inadec~~d~~ J i_:c 'adiend~ la jurisdicción real; 
Visitaclor se habían extra 1~1: o l \ • i::;u categoría de nobles y 
que los Caciques, aunque 1,11 wsd po~obernadores no podían ser 
como revestidos de la aut~r1dad e fi edh qne' rurs1o que lo~ 
tra1aclo~ romo lo habfan siclo. y rn m, p '. 

-30,3-

iudios estaban tan atemorizados, y dispuestos á abandonar sus 
jrnehlos, para irse á los montes por evitar la visita del Sr. Landa 
r sus castigos, la Audiencia proveyese el correspondiente reme­
dio, atento á que las leyes tenían á Jo~ indios por menores de 
Pelad y era urgente prote~erlos y amparurlos. 

Como no solamente los sagrados cánones, de que atrás he­
mos hablado al tratar de los actos inquisitoriales de D. Fray Die­
g-o de Landa, sino también las leyes reales, amparaban á los in­
dios hasta en el asunto de sus causas criminales, principalmente 
una Cédula reciente en aquellos días, de 4 de Septiembre de 1570, 
en que se manda que los Religiosos no aprisionen á los indios, 
ni los pongan en cepos, ni en cárceles, ni los trasquilen, ni azoten, 
la proyisión recayó contra el Obispo, pues se le ordenaba que vie­
Fe dicha Real Cédula y la guardase y cumpliese; maudándose á 
la vez ni Gobernador de la Provincia, que no permitiese contrave-
11ir á e11a. y que si de presente hubiese algunos indios presos ó 
penitenciados por el Sr. Landa, los hiciese poner eu libertad, dan­
do cuenta de haberlo verificado, en el término de cien días. 
(( Consta esta acusación y provisión real-dice Cogoll u do-dada en 
nqnelln Audiencia á 1~ de Ago~to de 1574 años.» y citando al Dr. 
D. Peclrn Sánchez de Aguilar, aiiade que en un despacho dirigido 
por la misma Audiencia al Sr. Landa, con relación al cuestionado 
asunto ele los indios. se le lacha de severidad por estas palabras; 
R lo que 1·os el didto Obispo les liarirules por se1•ero etc. 

As!. pues, las cosas se empeoraron; porque los indios como 
ignorantes se creyeron plenamente autol'izndos para faltar, los 
españoles exaltados se vanagloriaban con insolencia escandalosa, 
y el Gobern1:1clor. ciego de pasión. se extralimitó en el ejercicio de 
i-u autoridad, como se ve por el siguiente st1reso. El Sr. Landa 
que persistía en llevar siempre ]ns cosas hasta los últimos extre­
mos, viendo que por sí solo en las nuevas circunstancias que se 
habían formado, no podía prender persona alguna ni encarcelarla, 
aún cuando por sus faltas la juzgase culpable y sujeta de alguna 
manera á su jurisdicción, mandó á su Vicario General que pidiera 
al Gobernador el auxilio real para prenderá ciertos delincuentes. 
El Gobernador se negó; el Vicario le hizo Ycr que estaba obliga­
do en conciencia á cumplir con el deber de auxiliar (L la jurisdic­
eión rrle~iá8ticn. ~o pena nf' exromnnién. El Gobrrnnclor 8e l!Pn6 
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1 · • y cometió el desacato de prender al funcionario eclesiástico 
le ua, · • d 1 
y de vejarlo, metiéndolo en la cárcel ~ública y hae~en o e po~er 
en cepo. Justamente indignado el Ob1~po con semeJant_e desma1~, 
practicó inmediatamente una información Y excom~lgo de p~rh­
cipantes al Gobernador á toque de campana. ha~ta eJecutar, dicen 
Lizana y Cogolludo, todo lo que el dereclw 1Jreviene, en _tan funes­
tos y tristes casos, como apagar las luces del Santuario ~ hacer 
apedrear la casa del excomulgado, cual de hombre ma_ld1to~ Y en 
señal de anatema. Bien sabía el Gobernador con qmen se las 
tenía; no dudaba que el Obispo no pararía en la _demrn1da hasta 
llegar al trono, y que habiendo injuriado al Prov1~0~. al fi? Y al 
cabo perdería. Qué hizo pues~ Aprov~chó la prox1ma s~l:da de 
un buque, y mandó preso á México baJo partida d_e registro :11 
Provisor, y cuando tuvo noticia rle que la embarc:~c1_611 se hab1~ 
hecho á la vela rumbo á Veracruz, entonces se vistió. de luto } 
penitencia, y acompañado de muchos fu_ncionarios púbhc~s Y n~­
tables personajes, se presentó compungido ~elante del_ Oh1spo ~1-
cliendo ele rodillas perdón de su falln. ofreciendo enmienda Y su­
plicando que fuese absuelto de la excomunión. No puede nega~­
se qne el Sr. Landa empleó esta vez toda la bondad y la ~rndenclíl 
necesarias para dar un buen giro al asunto, porque pudiendo_ha­
cer resaltar la malicia del Gobernador y condem~rle ele ~biüma­
ción y de hipocrecía, siguió el princ~pio de la eqmrl?d no Juzga.'.i­
clo de interioridades, que Dios ve y Juzga; se atuvo a las pnlabias 
v á las acciones de arrepentimiento exterior. y acept_ó al ?ober­
;1aaor como penitente, absolviéndole de la exco~umón, _e impo­
niéndole la leve penitencia de ofrecer algún aceite ele ohvo parn 
la lámpara del Sagrario. . . 

Juzgando el Illmo. Sr. Landa como una necesidad aprennante 
el ir á México, para entenderse en persona con los Sres. de l.~ Real 
Audiencia, emprendió viaje para la corte vi_rei~al, Y se d1J.~ que 
obtuvo buenas provisiones en favor de los md105:, Tambien se 
dijo que estando en aquella Corte se ofreció que el. Tribunal del 
Santo Oficio celebrara un solemne auto de fé, y que mstado nues­
tro Obispo á pronunciar el sermón alusivo. lo hizo con gra~1de Y 
aplaudida elocuencia, sobre lo cual dice el Dr. D. Justo Sterra: 
ce lo creemos muy bien, porque yá hEmos visto que al Sr. Landa 
no dpsagradabnn eRt:ui cmm~. » 

Al regresar ú Y11rntún praclitú ln vi~iln de Tabaseo, donde 
prC'tlieó mucho. y segurnmente hasta en lengua maya, por ser una 
dP lm, cinco inclí{rrnas dp aquella Provincia. administró el sacra­
mento <le Jn contirmnción á millares ele indios y no poco::; espa­
íioles. y corrigió los abusos. Cuéntase además que hizo una ave­
riguación ele brujos y hechiceros entre los indios ele Tabasco, y 

que fué tal el mímero qne descuhrió. que hubo ele causar espan·­
lo Y paYor á todo el pneblo, y que hnhiéndolos casti¡wdo cual mf'­
l'P~ínu. celebrnmn aquellos brujos un conciliábulo en q11e cletC>r­
n~111aro11 dar muerte al Obispo. El medio qne Re propusieron fué 
d1¡,1po~1.er de tal mo~o un puente por donde él habín de pasar. t{LJC' 

hunchen<lose pereciese ahogado, pero que con grande Rdmiració 11 
de ellos. pasó el Obispo sin novedad alguna, y q'ue declararon 
1lespu~s lo::; mismos hechiceros y brujos. haber visto 1m angel qur 
1·m;~odu.1b:1 ul P1~elado, con uuu espuela de fuego eu In mano que 
IPs 1mp1d1ó renhznr sns malvaclo:, designios. y c¡ne n10Yiclmi ele 
e:-lo, Y siutiéndose tomo muertos. se habían arrepentido de suH 
nrnlns nrles y vicl11 cliahólicn. Refieren este hecho Lizana y Co­
¡rolludo. tnc·haclos de randicléz y cre<luliclncl. y níiaden que ~l Sr. 
Lnnda limpi<Í ru¡uellrr fitrrrr de tau malrt ,r;eute. Aquellos de nues, 
Iros lectore:, que senn verdaderament€' ilustrados, no rxtrnüarán 
;-;r,rwjante relnto. eorn,iderando la época á la cnal correi;ponden el 
liero(' Y los cronistas. pnes en to11res torlavfa ::-e pel'segnía gran 
mu.ehcclmnhre de hechiceros. no clirémos entre los pobres indios. 
!'~1:-;i lo<la.vía genliles. ílft una oscnrn provincia drl Nuevo-Mun,ln. 
~111° Pll Joi,; más principales p11ises <lf' E111·opn. r·onformünclose en 
r~to los j:1<'r('s pe~·segniclores no solo con las p1·(loc·11paciones pro­
pias del tiempo. sino con h1R mús arrnig-nclm1 costumbres, y 11ú1

1 1·011 lus 111ismn:; leyes entmH'f'H Yig-Pnles, Por otra parte. hay mn­
chns 1·0:-;n:,; añejas tflle peniif.!len hoy C'll rl siglo rle In cieu<'i~ y rlP 
las luC'es. n11nq11e mu diversos 11ombrf's y baridces nuevo:-;;,:, clf, 
1~q~1el que logre hacer la expmgneión ele todos cuan los hnren ·prn­
f~Rión de ellas. acnRo y atín sin acaso. debe!'á <leeirsr como drl 
Sr·. ~m.H~a, que limpid la tierra dt1 ta,, /Jl(J/rr .f/t'tdt' , Además, á nin­
r,r.ún Ju1r1oso observador porll'fí ncnllarse. qne nuer1tr·o::i indios ha 11 
siclo tan propensos á In aceptación ele hel'hiceros. (file con rurísi­
lllfl!.1 exPprion<1s, lodos C'Uantos entre ellos lrnC'en httsta el clfn de hoy 
profr!-lión <le rnrnnclero¡;¡, lrnn jnnln(lo ln clr hrrhirrro!-l, h-1,1f11·: 
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, io de yerbas y phrntus medicinales 
y si frecueuterne~lle po~ :11:~ . . lle admirables, no raras veces 
han hecho curac10nes 'e1 dil.< erc1me1 . to que los hace reos ·a , enes ele envenenam1en . 
han comeh o crnn , , . nsiderántlolos aparte ele las 
ante Dios Y ante los hombres, ann tal . t \u,·e tl) 

. .1. generalmente se es a ri •' · ' 
arles dlabo icas que .. d 1 S L·1nd·1 continuó sin desca11• 

Uua vez llegado á Men ~de 's· C~ll ~~ridad lodus las ofell• 
so sus apostólicas tareas, o_lv1 un o i si< cabía ton nrn.yor ter• 

. d s;us enemigos arnanno • ' l 
sas Y agrav10s e .. . . , . a· cu,·o alivio proc:urnba e ú , eridos h1Jos los rn ws, J • • 

nnra, a sus qu . . le ellos nada, sabiendo cuán opmrn• 
todas maneras. No :ec1b1~~-i\mtos. y como se afligían c:unnclo no 
clos estaban de trabaJOS Y 'l ue ofrecían con tan buena 

l b los regalos Y preseu es q ' . l 
se les acep a a • ·c::;cntabun por obsequio sns teg1L os 
voluntad, toda vez. que le_ ~~s- ó cualquier otro objeto, él los re• 
ó mantas de algodon, gallud, 1' ato entre las manos. y luego 

nia tenién o os un rl · 
cihía por ceremo , H" lo yo te reO'alo ahora eslo. 

] l fa dicienclo · << 1J0 m • " ·¡ ¡ , se los e.evo v ·p . oluntncl es que lo rec·11as n Es mío ¿no es verdad~ uesm1 v 
' , • ello te socorms. >> 

como regalo m10 ) r_ou l lJ' .. pié siguiéndole el uurntebo 
En la ciudad siempre anca el et , 10~ Reli11iosos sus fn. 

• d , alaunas veces uno o e 8 ri 

negrito Sll cria o, ) " de' t· t· ele su clii,nidatl que la Cruz • · · llevaba otro 1s rn ivo t'l 
nnhares. 111 · • ~ . , , io de toclo frnncisl'nno. y que pectoml sobre el halnto comun, p1op 

. 1 te us·lln de tela burda. . 
rl part1cu armen l e l ·nstrula y consolaba; ord111a-

Visilaba á los enfermos_ y os I , ·eal parn el pobre á 
t í dinero s100 apenas un l º l 

riamenle no er~ a . b visitaba. con frernencin. e 
quien de aclual_1dad lo desltma_ ª1' ~ un fraile peregrino y pobre, 
H ·t l Llego una vez á a eme ac t • , 

osp1 a . l h 'b't or eshr completnmen e mu-
que necesitaba repo~~rse e t ~:ii~osmaº al Obispo, este mandó 
til el que traía, y p1chéndose o bre p·1lacio había, de burdo 
descolgar el único dosc·l· que ~;. ~: h:rmanco hágase el hábito de 
Raval, y dánclosele le cl1Jo: << ll • ' 

., 'n10• l•• pt"ucbn~ tic lo e~Cl'ito lll'ribii, lecmo~ en los pel'líi<lico~ lle ll\ CRpi· ( 1) Cunnuo correg1 , •~ 

111\ de lti Rep6blica lo siguiente: . . l ión ue 1M nutoridntles sobre cierto géne~ de 
u LAS BRUJAS.-Llam11 nn por16<l1co 1\ nte~c ·1 1 y <JlUl son unn ve1•gUen211 p111'11 el Mt¡¡:lo 

curnn<lcras Unmn<lns bl'ujflij, que existen en e~tn .11p1 1\ 

nrtuiil y pnra ln Mociednd. , ti, 1 . en lns csquinns u nos rnrtelone~ en que 'º 
u~osotros hemos visto lince nlg6n tiempo Jn< º' l' . hnbcrlo hecho nn médico titn\Mlo.,.­

. b• un• brujl\ con ll\ mi~mn f1•1mq11eza cou que pu< ie1 n iiuunom Q Q 

~11\1•1.o R ,le 18\'14. 

• e~ta tapicería de mi palacio, pues no hay otra cosa de que dispo­
ner. El Obispado es tan pobre corno cuadra á nn humilde fraile 
de San Francisco, que no alcanzó caudal alguno.» 

Rcconía el Obispado practicando la santa visita pastoral, lle­
gando hasta los más lejanos pueblos; y gustaba de tratar familiar­
mcn te con lm; indios para instruirlos á fonuo en los principios 
de la fé cristiana. como quien poseía la lengua de los naturales· 
1·011 tanta perfectión. Sabiendo que en el pueblo ele Peto había 
µ-ran i11quietucl, por causa de un famoso indio hechicero que por 
allí medraba, y que ern natiYo de aquel lngar, pidió auxilio al 
Go!Jemaclor pnl'a que fuese prendido, más el indio se escapó, has­
ta que S(•is meses después, encontrado en el pueblo de Chan­
eenote, territorio ele la villa de Valladolid, füé prendido de arelen 
del Ohi~po por el fiscal de este, y cuando se le traía bien asegu­
rado á ln ciudad, intervino el AlcnJcle ordinario de la villa qui­
tando al preso, para lisongear al Goberuador y molestar al Obispo, 
di:-1poniendo al mismo indio que sin prisiones fuera á presentarse 
al Gobernador. Lo que el indio hizo fué desaparecer. é infoI'mado 
del hecho el Obispo fnlrninó excomunión contra el Alcalde, enca­
minándose en seguirla, como <le antemano tenía determinado, á 
prnetícar la visita pnstoral de los pueblos clfl oriente. Encontrán­
doHc en Sitilpeth. pueblo del territorio de Izamal, llegó el Alcalde 
de Valladolid pidienclo le fuese levantada la excomunión, mas co­
mo ninguna saf ir,;facción presentaba, el Obispo negó la absolución. 
Participó sns t:uilas el exeomulgaclo al Gobernador, y este arreba­
tado de ira montó á caballo, y ncompal1ado de sus ministros de jus­
ticia y de otros, snlió en perseeución del Obispo, llevando cade­
nas y grillo8 colgados á los arzones de las sillns y diciendo á cuantos 
querían oirlo, que iba á prender al Sr. Landa y traerlo con grillos 
Y ataduras. Fueron tnn aprisa que encontmron al Obispo en el 
pueblo de Xaunbá, del mismo territorio de Izuma]. y sólo distante 
cuatro leguas del pueblo anterior de Sitilpech. Concluida la Misa 
de la maiiana en que llegó el Gobernador, á pesar de que yá el 
Obispo sabía las injUl'ias y denuestos sacrílegos que con escán­
dalo del pueblo, había venido profiriendo aquel alto funcionario, 
Ralió á su encuentro con delicadas atenciones y diciéndole afable: 

-Y, pues, Sr. Gobernador. qué se ha ofrecido por esto~ apnr­
fado~ lugares~ 
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-Seílor. rC'~pondiú. ve1ngo haslll aquí en busca tle la paz. 
-Oh! Vn<'slra Mercetl, dijo el Prelado. se parece ú lo quci 

cuenln11 del Hey do Frnnciu, c¡uc unas vece~ la tnmnha por <¡tll'rer 
paz. pnz; y otra8 por guct·t·a. guerra. 

-¡ ~o tlc Francia sino de Espaiia soy Re1y ! contesló rnohino 
rl Gobernador, fallando pot· la actitud. pm· ]ns palabras y por <'l 
acento, al respeto y consiclera<'iém clehidn 111 ObiRpo. 

-Cómo! replicó este tomanclo á su V<'Z cciio nira<lo; un t•:-1 

Vue:--lra )1ercctl Rey <le Espai\n ni clP Frnncin, pero 11i 11ún ch
1 

bastos! .Ach'icrta bien lo qne tlit·<1 y cómo lo clil'C.'. y mire qne 
tiC111e escnndalizncln esta ticrru. 

-Sciíor. dC'jémonos cfo rnzoues, conle:.ló el Go\H'mnllor. y 

dígame si Re digna aceptnr un ocnrso. 
Manifcslúnclose tlcfPrcutc el Ohispo. se presentó en ln lllisnm 

maílaun. el infücnclo ocl\t':;O, que tenía por ohjeto peclit· el Gobt•1·• 
nador á Su Seiioría llustl'fsima que nhsolvicsc nl Akul<l<• ~l'!!Úll 

('\ real patronato, á rcinciclcncitt. El Obispo proveyó que levan• 
tarín. ln. t•xc·omlmiún siempre qne fuere p1·escntndo el pr<'so. y Cll· 
!onces el Gobernador juntameulc con el Almlcle. comp1u•et:iPro11 
ante 1,i uuloridncl cliocesaun, y pm1slos de roclilln~. piclicrou \u 
absolución del segundo. garnnlizando el pl'i11wrn CJlll' f::C emplea• 
rían tocln::; lns diligencias neces1u-i.ls pal'it reaprP1Hll'r nl inclio fu­
gitivo, y habido que fuese, pre8cntnrlo. Viendo el Obbpo rste 
arrepentimiento y buena disposición <le los funciouurios. nhsol\'il'l 
nl Alcalde imponiéndole una le\'e peniteucin, quednnclo buenos 
amigos clC'sde aquel clia, 4ne t·ouüeron y lo pasaron juntos. el Go• 
hernador y el Obispo. E:,;le continuó la snnta vh,itn de las feli• 
µr<'sfns tlcl oriente, y terminn<ln sin noyeclnd !-e restituyó n \11 

('Íll(lncl episcopal. 
Algún tiempo nnt<'s había escrito nl Rey una cnrlrt exponién· 

clole las necesidades ele ln Diócesis, y justificando su concluctn en 
el gohiemo c.lel Obispado, principalmente con respecto á los inclio¡;, 
Dt•cínle al manaren que el mnyor perjuicio que había de reme• 
<liarse urgentemente, en descargo ele lu renl conciencia por el deber 
clel pntronato, erun lns desavenencias provocadas por el Goberna• 
dor suscilnndo dificultades, y ocasionando escándalos más gmves 
en desacato de la autoridad episcopal, y en dafío de los trabajos 
ele lm, Religimms. Qnc si en nlgnno~ c·iH~os el fü,r·a1 eclPsi.\~tico 

1 
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• JH'l'rnlfn ,í los delincue11le:,; . e1 l . 
ril•rlos enstigos 

110 
ei··rn ,· · · ) 1 0 

l'O:,, ~e unponía ,'t los indios 
hien de Pilos 11.:, e, .' s1110 meramente corl'eccionalcs v para el 

IISlllOs JH.H'O ({IIC ent. t' é l . 
todo se volvía una c~mril·. ··ó ·1 rom~ J n< ose el Gol>ernndo1·. 

1 l 
. 1cnc1 11 t e e:-.candnlo~ ele 1 a ).lll :-illlO lllll\' grandes ll • l >, .. • '• que 110 l'C':-ill • 

el Illlllo. S1·. L;lll<ln i-.·tlisl'!:~\~ ~- _pm ,t la sociedad. ObluYo cu l,j78 
dios del Her tH'iu~i•1mi111e t1 ltl i·espuesta y muy buenos dcspa• 

• • 1 u e nn a c·1rh J)·u·n ,J (' 1 d 
1·1111! nos eousl'l'Yó niwstro 1 . ·t . 1 • ' • t ""º Jerrnt or. la 
f . l . 11::; Ol'HH or López ele Go 11 l ( ¡·,· u~·,,, i e Vi1Ndd11, Lih. VI. Cu,. XVII , . . . go uc o, . i,.~. 
«f,l Her-Xo· , , . 1 .) ) tn)ole11orcseomos1,Ym•: 

· · · ~ :somo:-; 111fo1·m·1<lo t · ~ 
con t>l Obispo de l':n licrt"l , .' 1' que _c1!e1s poca conformidad 

1 
' • • ' e ou o~ Hel1g10so , CJ t · 

' e <JlH' l'Psultn11 " 110cl1·í·11 . 11 . • ::; uc e:; an en clln. 
1 

· · • 1 rcsu ar 11H·o11vcnic1 t l · • 
e e Dios llll<'slro 'eiio I es en < t•serv1c111 

' .. l' Y llllf':-.tro. y J>Ol'q , . .· 
hen v Cl'!-ICll las oe • ue < Oll\ 1e11e se <•slol'• 
m1111;hm:) , •. nc1011~s, t¡uc puNlc llaher ele enc·o11 tnro~. os 

' ~. que procurets mucho de v .1 ' ·' · 
llid10 Obispo toda conformiclncl , . . ncs ra parte tenel' l'Oll PI 
da entcudcr qt1e }J'tste . t l ) pctz. ele manei:a c¡uc no se JHl<'· 

· • ' U Cti 01' J'll'h 11' p f¡ mayormeule Pll pe.. . , ' ~ rn°nuos mes pnrlin1lnres, 
1 ::;on,t::-; que gob1ern t , ¡ · 

1111 11 ele lo111nr cloc:ll'inns, r (' ·t l t t II y e e c¡mcne:-1 los derrni~ 
las cosa:-, en que cucln 1111~ / tH ~ nn clrclnradns y entendidas 
ele sus olidos y t' ¡ , 

1
. ,

1
• e lll < _e ~1cupar para C'l buen ejercicio 

• 1 O:-; e n 10s Rehg10,4o, f·l , .. 
f'II todo lo que fnei·e uecr .. ,· Q · :s ' \ on•c·ere1s y ayudaréis 
dais <·on el t, , · i-;,ll lO. ue ele l!ll<' eu lodo ello proce-

e1111mo que ele \'t1cslt"1 per ·o 
drémos por ~r.r\'ido -FeC'l.. · ' . ~ ~la. se confía. X os tcn-
nños.-Yo el Rer ..:._ . 1.t e1~ Madr1~l a 2,J ele Ago~lo ele 1,)78 
Era~o." . . Pm mmHl,tlo c]p Su l\ln,kslacl.-Anlonio clr 

\' 

Continuación de la jornada. El fin de ella. 

. LlPgaron li Mérida los alndiclo l , . . ·. p10s del aiío de 1 ·70 1 s e ocumenlos regios u priud-
, en el último de ~Ju tr:;1:1:c o y~ el lllmo. Sr, Lancla se enconlmha. 

disgustos y pe;:;lidudes) JOS:l v1dn, ele aqnclln vicla tan llena c)(I 
firm e v ronshnfe 1 , ' pel10 c¡uc nunca quebrantaron el tí11i1110 

• • , e<' nquc Ynrón <'Xlrnnrclinnrio A 1 . n C'IICl'gf a 


